
B I B L I O G R A F I A

Se reseñarán en esta sección los libros que Ia Redacción estime conveniente,
previo envio de dos ejemplares. Exceptuadas las obras muy costosas, elenvio de
un ejemplar dará ünicamtnte derecho al anuncio en Ia sección de libros recibidos.

L-ESTUDlOS,

MlCHAEL GRANT1 Roman Literature, Cambridge University Press, 1954, VIII-
296 pp. I2'5 x 18 cm. Encuadernado en cartone, 15 chelines.

Es este manual de Literatura Latina un precioso ejemplo de libro escolar, que
no es Io mismo, aunque con cierta frecuencia asísuceda, que libro superficial, El
autor, profesor de Humanidades en Ia Universidadde Edimburgo, ha sabido re-
sumir en 296 páginas el amplio panorama de Ia Literatura Latina, sin caer en Ia
faciloneria y vulgaridad. Dividida Ia obra en dos partes, Obras en Prosa y Obras
en Verso, estudiaa cada autor encuadrándolo cronológicamente en el correspon-
diente género literario. Un epílogo, a nuestre parecer demasiado breve, trata de
Ia supervivencia de Ia Literatura Romana,

No es un libro de investigación ni de crítica, sino de exposición deI desarro-
llo de cada género literario y del mérito y significación de los autores, con pro-
fundidad de enfoque y teniendo a Ia vista los resultados de los más recientes es-
tudios. Puede considerársele, pues, como un excelente Vademécum de Ia Litera-
tura Latina para uso de los estudiantes universitarios y para cuantos, sin dedi-
carse preferentemente a estos estudios, sienten curiosidad o necesidad de una
información autorizada sobre ella. A este fin tiende, sin duda, eI hecho de que
las citas de Ios autores latinos no sean dadas en su original latino, sino en su tra-
ducción inglesa. Comprendemos las razones deI autor, pero nosotros hubiéra-
mos preferido el original Jatino, que hay que suponer inteligible para cuantos, sin
ser especialistas, se interesan por Ia cultura descrita en el libro.También noshu-
biera gustado que las citas de autores modernos se documentaran aI pie de pá-
gina con Ia ficha completa: el solo nombre no basta para verificar y eventuaI-
mente ampliar Ia referencia.

Son muy oportunos los apéndicas e índices finales, así como el mapa deIIm-
perio Romano y el Cuadro Sinóptico de los principales escritores latinos en las
guardas, dada Ia índole y finalidad del libro.

MANUEL DIAZ LEDO, S, D. B, :
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SAN AQUSTiN. La ciudad de Dios. Libros I y II. Traducción de Lorenzo Riber.
Texto revisado por Juan Bastardas. VoI. I de Ia Colección Hispánica de
AittoresGriegosyLafinos,dingidaporMarianoBassols de Climent, Cate-
drático de Ia Universidad de Barcelona. Ediciones Alrna Mater, S. A. Barce-

lona, MCMLiIL

Nuevo ejemplo de Ia proverbial laboriosidad catalana nos da esta Colección
HispanicadeAatoresGriegosyLatinos,que emprenden los profesores de Ia
Universidad de Barcelona. De ella se habla ya en este número, y por eso nos li-
mitaremos a presentar a nuestros lectores eÍ primer volumen, que ya se coge con
mimo por su pulcra presentación, y se hojea con deleite por Ia calidad del pa-
pel y el tipo de letra. El texto es bilingüe: en una página eI original, y en ]a otra
Ia traducción,

Comienza el libro con una «Introducción» del mismo L. Riber, quien nos
quiere presentar al mundo antiguo en los umbrales de Ia Ciudad de Dios. Deci-
mos *nosquierepresentar* ,porque en realidad sólo s e c i ñ e a d e c i r n o s q u e e l
saco de Roma por Alarico provocó un cisma religioso entre paganismo y cris-
tianismo, Io cual motivó este libro de S. Agustín. Esto no más; pero dicho eIe-
gantísimamente, con esa prosa barroca, recargada de neologismos, metáforas
brillantes, vocablos arcaicos de buen cuño, alusiones a Ia Biblia y a los cÍásicos
(con lugar preferentepara eI blando Virgilio), a que ncs tiene acostumbrados el
estilo atildado, rico y preciosista de Riber. Como discurso oratorio, impecable:
muy a propósito para un número de homenaje de ñestas aniversarias. Pero no
nos satisface como prólogo de esta edición, que juzgamos más ambiciosa de Io
que eso supone, y dirigida a un público que ya está de vuelta, y no busca litera-
tura. Tanto el especialista como el lector culto hubieran preferido un estudio, ex-
puesto en lenguaje corriente y claro, de aquellos aspectos yadeI siglo, ya de Ia
mentalidad de S. Agustín referentes al libro en cuestión: sus ideas políticas y
sociales, su concepto de Ia historia, su evolución literaria, características grama-
ticales de su estilo, fuentes por é! utilizadas en Ia composición del libro, un pa-
norama político del mundo en el 400, un bosquejo de Io que se nos iba y nos
quedaba en aquella almoneda de Ia cultura antigua, etc., etc.

Noscuentadespués el Profesor Bastardas Ia historia del texto. Asusta en ver-
dad Io espinoso y difícil del trabajo que supone Ia revisión de los variados códi-
ces (18) y ediciones (12). Se ha seguido el texto de Dombart-Kalb (esto es:
Ia 4.a edición de Dombart revisada por Alfonso KaIb. Leipzig, Teubner, 1928 y
1929, en dos tomos), con pocas modificaciones. Sigue una amplia bibliografía y
Ia cita de los códices y ediciones,

La traducción de Riber, abundosa en galas literarias, casamuy bien con el es-
tilo agustiniano, barroto, y con el contenido del lihro, rico en apóstrofes y des-
cripciones. Llevados por eI deleite de su lectura, apenas si hemos comparado con
el original. Cuando Io hemos hecho, hemos visto Ia escrupulosidad del traduc-
tor. El mismo alambique que Ie sirve a Riber para destilar el vocablo exquisito,
recóndito en Ia masa del diccionario, Io usa también para captar los matices y
fuerza expresiva del término latino, No parece que sobra nada en Ia rica f ronda
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literaria de este relato: todo en él es agustiniano. Esto nos demuestra el halago
que debió de ofrecer al oído de aquellosúlthnos romanos el barroquismo y ca-
dencia-de esta obra agustiniana, popular y culta, que venfa a recoger, como opi-
na eí vulgo de Ia caracola de mar, el rumor ininterrumpido del océano (de Ia
poesíayelocuenciaclásicas) de donde emergió. Toma'mos un botón de muestra
al azar: Iiane plaris tibi habenda uisa est existimatio curiae uestrae quam Capi-
toliL, ut linguam maledicam in ciues tuos exercere poetae etiam lege prohibe-
rentur, et in deos tuos securi tanta conuicia... iacularentur? «¿Así que te pareció
que debía hacerse más caudal y estima de vuestro Senado que deI Capitolio...
prohibiendo con una Iey drástica que los poetas ejercitasen su lengua maldicien-
te contra tus ciudadanos, y que a guisa de dardo enherbolado Ia disparasen im-
punemente contra tus dioses.,.? (pag,84). obsérvese aquí Io bien que están cap-
tadostodos los matices dcl texto y delcontexto.

a) pluris = más caudal
b) lege — ley drástica. Esto es: a raja tabla, concepto que no está en el ori-

ginal, pero que se deduce del contexto, pues se alude a Ia pena capital estableci-
da contra los poetas—en Ia «prisca Roma»— que ultrajaran e! buen nombre de
un ciudadano romano.

c) securí = impunemente. Nos gusta más Ia exactitud del adverbio español,
pues el contexto pide que securi sea sln castigo de los poetas, o mejor, con bur-
la del castigo que olvidó poner el legislador.

d) tanta conuicia=aguisa de dardo enherbolado. Esto es: untado con zumo
de hierba ponzoñosa. Estupenda metáfora, destilada del concepto genérico de
conuicia (= reproche, irrisión). Lo que pueda perder por el circunloquo —el tér-
mino conuicia no es en fin de cuentas muy expresivo— Io gana con creces por Ia
viveza de Ia metáfora, aplicada plenamente bien a Ia lengua maldiciente, metáfo-
ra agustiniana a su vez; según se lee en Ia lección VI de los Maitines del Viernes
Santo: Unde occidistis? Gladio linguae.

No se nos diga que esto son minucias, Muy al contrario, creemos que este y
sólo esto es traducir. De ahí su dificultad, y de ahí Ia facilidad de que el «tra-
ductor» se convierta en «traidor», según el conocido dicho italiano.

Alguna vez nos chocan los neologismos innecesarios, como traducir tragi-
cum actorem por tragediante (pág. 82) cuando, para ese sentido, tenemos el vo-
cablo trágico; decir el más raez de losfaranduleros (pag. 73) en vez de el más
raido; algún reparo también Ie pondríamos al verbo silenciar como neologismo
innecesario (pág. Î9). Otras veces, muy pocas, nos parece que quedan malpara-
das Ia claridad yJa sintaxis: concretamente aludimos aI primer punto de Ia tra-
ducción. Juzgue eI lector: En este comedio, Roma fué destruida por... Alarico;
cuya destrucción los adoradores de los innumerables diosesfalsos que con el
nombre generalizado de paganos, en su conato de imputarla a Ia religión cris-
tiana, comenzaron a blasfemar de Dios... (pág. 2). Esta traducción es tan literal
que no corre: ese cuya destrucción y ese imputarla, resultan hierentes por estar
sintácticamente mal. Tampoco nos gusta, en el título de esa página, ver traduci-
do retractatio por retractación, como si en sus libros «retractationum», el Santo
*se retractara» de Io dicho anteriormente.

Como se ve, los repa iosque ponemos a Ia traducción de Riber son peque-

Universidad Pontificia de Salamanca



154 RíBLIOGRAFIA

ños; en cambio sus excelencias son numerosas, En îa traducción de Riber, este
Hbro, Io mismo que el de las Confesiones, se leen, creemos, con el mismo deleite
con el que los contemporáneos de S. Agustfn debieron de leer el texto origina!.
Tan cuidados nos parecen,

EouARDO GANCEDO.

MARCELINO MENÉNDEZ PELAYo, Bibliografia hispano-latina clásica. Edición
preparadaporEnriqueSanchezReyes,Saniander,AIdus, S. A,, 1950-53. 10
vols. Edición Nacional de las Obras completas de Menéndez Pelayo, dirigida
por Angel González PaIencia (t), C. S. I. C.

Se honra este número de nuestra Revista con Ia presentación entre sus rese-
ñas de las dos obras humanísíico-clásicas deI sabio historiador literario Menén-
dez Pelayo.

La Bibliografía hispano-latina clásica abarca en sus 10 vastos volúmenes con
amplitud y a Ia vez con detalle de bibliófilo los autores latinos que van ordenados
por serie alfabética desde Accio hasta Vitrubio.

L:n cada uno de los escritores antiguos expone el autor los códices que exis-
ten o han existido en España, las ediciones publicadas en España o por españo-
les; comentarios, trabajos críticos, estudios o monografías publicadasporlatinis-
tas nacionales sobre algún c!asico; traducciones totales o parciales en lenguas
peninsulares; influencia, reflejo o reminiscencias del escritor clásico sobre nues-
tra literatura.

Y no es que se reduzca a una mera enumeración; hace a veces pequeña histo-
ria del comentario, trabajo monográfico o edición; señala sus méritos, da deta-
lles interesantes al investigador, humanista o erudito, ilustrados no pocas con se-
lectas perícopas del modelo, deI imitador o del comentarista, para poner a Ia
vista del lector Ios puntos de contacto y Ia dependencia más o menos estrecha
entre uno y otros. Da referencias extensas y hace minuciosas descripciones de las
obras latinas y de las ediciones más valiosas o raras.

En el tomo I a Apuleyo y a Boecio, el último de los Romanos, dedica mayor
atención y más copioso material, por su importancia en Ia novela picaresca y de
otros géneros el primero, y por Ia influencia en Ia educación literaria en Ia Edad
Media eI segundo.

El volumen 11 va de Cattilo a Cicerón (parte); pero éste, César y el poeta neo-
térico absorben casi todas sus páginas. Entre Ios comentarios de César da mere-
cida extensión a las traducciones de D. José Goya y Muniain, en las ediciones pu-
blicadas de 1798 a 1882, con frecuentes fragmentos de ks más notable?.

El volumen III comprende desde Cicerón hasta Ia Historia Augusta, escasa-
mente representada ésía por tres fichas. Cicerón, denso de códices, traducciones
etc. Sobre las cartas y discursos no podían faltar con extensión las traducciones
de Pedro Simón Abril en todas sus ediciones. Cierra Ia sección dedicada al gran
crador con el Prólogo a las obras completas de M. Tulip Cicerón, publicado al
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frènte de las traducciones de varias obras del mismo, que hizo Menéndez y Pe-
*

layo para Ia Biblioteca Clásica (vol. XIV).
Los volúmenes IV, V, VI contienen todo el material relativo a Horacio: Códi-

ces, ediciones, comentarios, traductores, traducciones, hispano-americanas, cata-
lanas, portuguesas; imitaciones ocasionales, imitadores hispano-americanos, re*
miniscencias. miscelánea, en el primero de los tres.

La segunda parte es Ia Antología Horaciana, o sea, Odas de Q. Horacio Fla-
co, traducidas e imitadas por ingenios españoles y coleccionados por el Sr. Me-
néndez Pelayo. Es el volumen V.

La tercera parte del Horacio, o sea, el volumen VI, es el Horacio en España,
que consiste en un comentario a todas las papeIeias bibliográficas anteriores.

El VII incluye los autores que van alfabéticamente de Hostio a Plauto, sien*
do los más importantes en extensión Lucrecio, Ovidio y Plauto.

Entran en el"VIII Ios escritores desde Quintiliano a VirgiIo. Aquél y Séneca
el Filósofo, tratados a fondo y con predilección, aunque Virgilio con más deten-
ción en las buenas traduciones de Ia Eneida.

Ei IX está consagrado todo al material referente a las Eg!ogas y Geórgicas de
Virgilio.

El volumen X no recoge fichas de autores latinos; es una colección miscelá-
nea de estudios bibliográficos complementarios de Ia inmensa Bibliografía His-
pano latina, y comprende con otra clasificación que Ia de autores latinos, Cres-
tomatías, Diccionarios, Gramáticas, Literatura latina, Epigrafía Romana, Dere-
cho Romano y Varia; fichas éstas incompletas por estar solamente iniciado eI
trabajo.

Se cierra toda Ia obra con unas Notas para una Bibliografia greco-hispana,
cntre las que son más interesantes unas notas marginales que figuran en el libro
de Apráiz, Apunfespara una historia de los estudios helénicosen España.

Muchas noticias resultan evidentemente curiosidades bibliográficas, y como
advierteeI colector en su Advertenciaal frente de Ia obra, son incompletasy fal-
tas de actualidad y de forma moderna, pero no pierden por ello utilidad, y reve-
lan Ia aportación de Ia Ciencia española a las Letras Latinas y Humanísticas, siem-
pre tenidas en estima entre las Ciencias humanas del espíritu.

Siguen por fin los índices onomásticos y de materias, de gran uliiidad para
¿quien maneja esta voluminosa colección.

MARCEUNO MENÉNDEZ PtLAYO, Biblioteca de Traductores Españoles. Edición
preparada por Enrique Sánchez Reyes del C. S. I. C., Santander, Aldus S. A.,

i

Edición Nacional de las Obras completas de Menéndez PeIayo dirigida por
Rafael de Balbín Lucas, Consejero de Investigaciones Científicas. 4 vois.

Con los vuelos que Ia Bibliografía Hispano-latina clásica iba tomando en
manos de su autor, no hubiera sido necesaria Ia publicación de esta Biblioteca
de Traductores; pero habiendo dejada inacabada Ia primera de las mencionadas
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obras, Ios datos que Ia segunda aporta son en gran parte inéditos y de mucha
utilidad literaria.

No se limita empero esta Bibliotecaa las versiones o traductores del latín y
griego a castellano; el tema es más anchuroso para dar cabida en él tanto a los
que trasladaron a nuestra lengua libros del hebreo, como ios que Io hicieron po-
niendo en nuestra habla Ias obras más bellas de lenguas modernas.

EI volumen I contiene en orden alfabético, como los demás, desde Abena-
bar-Cortés a Cortés Manuel.

El II volumen va de Domenech Pedro Cayetano a Llodrá Antonio, ocupando
más extensión e importancia Tomás Iriarte y Jáuregui.

El volumen III comprende desde el fino estilista de Ia lengua Fray Pedro
Malón de Chaide a Conde Noroi1a.

El volumen IV abarca notables traductores, como Oliver Fr. Antonio aJuan
Luis Vives, entre cuyos extremos figuran el gran Quevedo y D. José María Cua-
drado. Termina este volumen con índices generales onomásticos y de materias,
muy prvechosos por Io completos que son.

Los editores de estas obras han prestado efectivamente un gran servicio a Ia
erudición y a las Humanidades Clásicas poniéndolas de manera tan asequible en
manos de los estudiosos. Por nuestra parte Ia Revista HELMÁNTiCA se complace
en hacer constar aquí su sincero agradecimiento al Sr. Vicesecretario del C.S.I.C,
por su amable y digna atención en obsequiarnos con tan valiosas obras del gran
sabio español.

J. CAMPOS, Sen. P.

H.—EDIClONES Y TRADUCCIONES

EuRiPiDE. Le Troiane, con intruduzione e commento di Giuseppe Schiassi, *Bi-
blioteca de Classici Creci e Latini» diretta de Alessandro Ronconi. Vallecchi
Editore, Firenze 1953, pp. 2¿7.

Es una edición y comentario dc Ias Troyatias dc Eurípides, con una amplia
introducción y abundant ís imas notas. Se propone el autor en Ia introducción re-
construir el mito íroyano que dió pic a Ia trilogía —Alejandro, Palamedes, Ti( -
yanas— de Eurípides, y brevemente perfi la Ia semblanza de los principales pei-
sonajes: Paris, Casandra, PoHxena, Andrómaca y Astianacte,iIelcna,Hecuba.
Luego, ateniéndose a los estudios más importantes publicados sobre ei tema,
presenta una reconstrucción analítica de las tres tragedias. Por fin d3 una sínte-
sis concentrada de los valores poéticos. En medio de Ia contienda librada entre
los autores acerca de Ia intención política del poeta, acentúa eI autor el fuer te
seníido de Ia actualidad de Ia piezay adopta una postura bien determinada: en
vísperas de Ia Expedición a Sicilia de los Atenienses (415 a. C.)/ momento tras-
cendental en Ia Guer ra dcI Peloponao, prestnta el poda el cuadro de las des*
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vcnturas troyanas, condena toda guerra agresiva, y esto no por falta de patriotis-
mo, sino elevándose a una altura transcendental desde Ia cua! se compadece deI
dolor de Ia humanidad. Al revés de Io que sucede en Sófocles, Ia antinomia en-
tre Io divino y Io humano, de efectos insoslayables y desesperantes para los se-
res humanos, es Ia principal fuente de Ia fuerza patética de Eurípides. Pero en
medio de Ia turbación y agitación del páthos trágico con su desahogo inmediato
de! sentimiento, con su realismo de expresión a que acompaña Ia misma actitud
corpórea, el gesto y Ia representación, resuena con frecuencia Ia voz de Ia refle-
xión y de Ia conciencia intelectual, y Ia elegancia oratoria de Ia expresión y Ia
armonía de los trímetros templan Ios efectos.

Resumiendo: sobre Ia base de una bibliografía bastante abundante, pero con
libre personalidad, eI autor ha sabido brevísirnameníe orientar acerca del argu-
mento y los valores éticos y estéticos de las Troyanas.

Al texto griego, precedido de breves resúmenes, acompaña al pie, ocupando
aproximadamente tres cuartas partes de las páginas, muchísimas notas que faci-
litan su inteligencia literal, histórica, mítica y estilística, por Ias que esta edición
resultará muy práctica para las clases.

En general el autor acepta el texto y Ia interpretación de Ia edición de Oxford
de Murray, pero añade una nota crítica que razona los pasajes en que se apar-
te de él.

También añade una nota bibliográfica, un índice de cosas más notabîesy su
índice de palabras.

S. R. BRASA, S.J.

líI.—TEXTOS ESCOLARES.

DR. OTTO SEEL. M. Tallius Cicero Orator. Textbearbeííung, Einleitung, kriti-
scher Apparat, erklärendes Verzeichnis der Eigennamen und terminologis-
che Übersicht. F. H. KerIe Verlag, Heidelberg, 1952, pp. Î56, índices incluidos.

La edición del libro que presentamos está en adecuada consonancia con Ia
calidad de Ia obra ciceroniana que contiene en sus bellas páginas. «A tal poda-
dor taI sarmentador», habría que aplicar a este caso. EI ajuste, exactitud y lim-
pieza de impresión y de tipos halagan aI buen gusto y convidan a hojearlo y exa-
minarlo hasta el detalle. La esmerada diferenciación de números marginales pa-
ra los capítulos, párrafos y líneas, su indicación en el margen superior a cada
folio, Io fino de Ia tipografía dei aparato crítico en el margen inferior, ponen de
resalto visiblemente los valores extrínsecos de Ia edición de Heidelberg.

El valor intrínseco del Orator de Cicerón no hay por qué proclamarlo «na
vez más por sobradamente conocido de los que tengan alguna familiaridad con
Ias retóricas deIArpinate. Su conocimiento para & teoría deI estilo ydel núme-
ro oratorio latinos es imprescindible, y de ahf que no debería estar ausente este
sustantivo libro ciceroniano deÍ canon de textos de Ia eoseñahza, siquiera de Ia
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Superior, como opina sensatamente ei Dr. Otto Seel en eI primcr tema de sU
Introdución, Wesen und Wert der Redekunst.

En el 2. Fremdes und Eigenes in Ciceros Orator, siíúa a Cicerón en el puesto
que en justicia Ie pertenece en cuanto a Ia originalidad de Ia doctrina retórica
que expone, no siendo ni un creador o primera fuente de teoría literaria o filo*
sófica, ni tampoco un vulgar y mecánico imitador de los antecesores griegos; es
un adaptador de las ideas y terminología griegas a Ia lengua y mentalidad lati-
nas. Transmite a los posteriores, resumiendo y exponiendo a maravilla Ia retóri-
ca antigua.

Eno t roapar t adof i j ae Ied i to r el conceptodcHumanitas y estudiaconIos
caracteres propuestos cómo io ha entendido e infundido Cicerón en eI Orator.

En los temas sucesivos de Ia Introdúción considera con tino y penetración
de filósofo sin salirse de una ponderada extensión Ia etiología extrínseca de Ia
obra, los fundamentos sistemáticos de Ia Retóricade Cicerón, límites de Ia téc-
nica reíoricista, Ia articulación y criterios ideológicos que imprime aI Orator, Ia
forma artística que Ie ha dado su autor, que en eI Oraíor es Ia ficción del diálo-
go (con M. D. Bruro).

EI estudio de Ia transmisión textual sin ser desmesurada es suficiente y clara,
mediante eI stemma de las clases de codd., para Ia comprensión deI aparato crí-
tico completo que acompaña al texto.

Lesigue el indispensable elenco de bibliografíaliterariaselecta, tanto de con-
junto como sobre aspectos especiales o adyacentes aI argumento del Orator.

Tras el texto siguen unos magníficos y valiosos índices completos sin ser di-
fusos:unoexplicat ivo de nombrespropios, pp.ll9-146;otro, uiicuadro-resu-
men de Terminología de Ia obra ciceroniana con sus equivalencias griegas y ale-
manas, y por último eI índice general.

Tan digna y meritoria publicación del Dr. Ott. Seel y tan pulcra presenta-
ción de Ia Editor-ial Kerle son acreedoras a Ios más cumplidos y sinceros elo-
gios, y aseguramos que con ésta y las demás que tiene editadas Ia serie latina de
textos Heidelberg ganan en calidad y profundidad !as Letras Latinas.

1. CAMPOS, Sen. P.

RossET, CHARLES, Pacta dictaqiic memorabilia. Serie B. Les éditions de l'Ecole.
11, Rue de Sèvres, París.

G. Tl·lEVENOT. Textesgraduéspour Ia version latlnet de Ia misma Editorial que
eI anterior.

Son dos antologías de latín escolar. La primera pertenece a Ia coleccíón rese-
ñada en HFLMANTICA año 1951, pág. 367. Reúne unas cuantas narraciones intere-
santes de asuntos clásicos redactadas en latín sencillo. El autor ha escogido entre
Ias más amenas, como El león de Androcles. Damon y Fintias. La espada de
Damocles. Va dedicada a los principiantes.

LasegundaantoIogiarecogee!texto original de los autores clásicos, para

Universidad Pontificia de Salamanca



BlBLÍOORAFÍA Í59

alumnos del tt l t imo curso. Consta de 60 trozos, seguidos cada uno de una breve
explicación histórica y gramatical para laintelÍgendá del texto. Más que Io ame-
no de Ia narración, el autor ha preferido, en'los trozos, Ia abundancia de usos
sintácticos variados. Acaba con un índice gramatical de los usos aparecidos en
el texto. La presentación tipográfica es muy clara.

E. GANCEDO.

IV.-VARIA.

AMERio FRANCO, Profesor del Pontificio Ateneo Salesiano de Turín, Historia de
Ia Filosofía, traducción del italiano y ampliaciones a cargo deI Seminario Sa-
lesianode Madrid.—Sociedad Editora Ibéiica, Madrid, 1954. 558 pág.

Esta Historia de Ia Filosofía es una verdadera novedad, debido a las múlti-
ples cualidadas pedagógicas que Ia adornan. Es un alto exponente del vaIor efec-
tivo de! Instituto Salesiano de Turín, que acreditan al autor como digno hijo del
gran pedagogo, el simpático San Juan Bosco.

Sin pararse demasiado en los filósofos de segundo orden, ni en las noticias
biográficas, expone con claridad diáfana los sistemas claves en Ia evolución del
acervo filosófico. Los análisis y síntesis de Ias doctrinas filosóficas son certeros
y exactos.

EI criterio cristiano y formativo se trasparenta en todas las páginas^ Io mismo
al exponer el inñujo del cristianismo en Ia Filosofía como al enjuiciar diversos
autores distanciados de Ia Iglesia Católica.

Las ampliaciones bibliográficas que se ponen al final de cada capítulo aumen-
tan considerablemente el valor de esta obra. Los elencos están redactados de
modo muy razonable, muy bien hecha Ia selección de obras básicas y en todo
muy al día.

Los traductores españoles han completado hermosamente las lagunas referen-
tes a un mayor conocimiento de Ia aportación hispana a Ia filosofía. El lector ve
con placer en sus páginas Ia parte correspondiente a nut&tra patria: Luis Vives,
Suárez, Ortega, Unamuno, Ia filosofía española de! xix, etc. Unos esquemas de
los sistemas filosóficos insertados al f inal de Ia obra, y unas notas majginales in-
tercaladas en e! curso de Ia misma aumentan eI valorpedagógico de este manual.

Debido a.esías buenas cualidades y por este excepcional valor formativo no
es extraño que se haya adoptado de texto en diferentes naciones.

Con razón ha de ser tenido-por uno de los mejores manuales de historia de
Ia filosofía.

VlCENTE MUÑOZ, MERCEDARIO.
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KoHLER, EuQENE. Poema de Mio Çid. Le poème deMon Cid, Textecntique
établi par Don Ramón Menendez PidaL Traduction française et préface de
Eugène Kohler, Professeur à Ia Faculté des Lettres de Strasbourg. Paris, Li-
brairie C. Klincksieck, 1955. Pags. 116. (Colección: Témoins de l'Espagne.™
Textes bilingües).

Con el título general Témoins de l'Espagne, ia Casa Editora C. Ktirtcksieck
de París, anuncia Ja publicación de una serie de textos bilingües (español-francés)
de !as principales obras de Ia literatura española, dirigidos al estudiante univer-
sitario y al público culto en general. Comienza Ia colección con esta edición y
traducción del Poema deMio Cid. Enuna página presenta el texto de Menéndez
Pidaï, y en Ia otra su traducción francesa. Precede un prólogo del mismo tra-
ductor, donde, siguiendo Ia opinión de Gastón Paris» defiende el origen francés
de Ia epopeya española, en contra del origen germánico, defendido por Menén-
dez Pidal. Como muy acertadamente dice Valbuena Prat, Ias tres teorías (origen
germánico, francés y árabe), respecto de Ia epopeya española, no son incompati-
bles, sino que se completan y apoyan: pudo haber un origen gótico que explica-
se Ia génesis de nuestra epopeya; a Ia vez un influjo directo de detalles y nom-
bres árabes; y también un desarrollo netamente castellano, quef al llegar a los
comienzos de! siglo xii, recogiera, en métrica y aun en asuntos, elementos abun-
dantes de Ias «chansons de geste» francesas.

La traducción se sigue muy bien, porque presenta cada renglón francés frente
al español, con eI mismo texto en ambas páginas. Tiene algunas aclaraciones his-
tóricas. La presentación tipográfica es muy clara.

E. GANCEDO.

NtMl obstat:
DR. LAURENTítjs TuRRADO, Canon.

In Hontif. Univ. SaIm. Magister.

Imprimatur:
t FR. FRANCISCUS BARBADO, O. P,

Episcopus Salmantinus.
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Sc reseñarán en esta sección los libros que Ia Redacción esfime conveniente

previo envio de dos ejemplares. Exceptuadas las obras muy cosfosas, el envío de
un ejemplar dará únicamente derec!w al anuncio en Ia sección de libros recibidos.

I .—Esr rmos

l : v t -N iHMS, J. B-, De Vergilii Écloga sexta Commentatio. Thesis U n i v e r s i t a t i s
Groninganae. I id i ta Hagae Comit is , apud « E x c e l s i o r » , MCMLV. 66 pp.

( 1 6 x 24 cm.).

Sabido es que Skutscli i n t e r p r e t ó Ia écloga sexta de V i r g i l i o , Io mismo que Ia
décima, como un homena je del Mantuano a su i n f o r t u n a d o amigo Corne!io Ga-
lo, viendo en los cantos de Sileno nna e n u m e r a c i ó n velada de sus obras pocüca?,
y concre tamente en los versos 7-Î-77 una a lus ión c lara al poema ClRIS, qne, se-
gún él, es an te r ior a ¡a égloga sexta y obra de Galo. Ei máximo opositor de Ia te-
sis de Skutsch f u é en sn t i empo F. Leo. El Autor con este t rabajo, que es su tesis
doctora l , t e r c i a en Ia d i spu ta con acer tado método c i e n t í f i c o y agudeza de inge-
nio, para al f i n a l sostener que Ia égloga debe i n t e r p r e t a r s e por sí misma y no por
cri ter ios externos.

Compartimos p lenamen te los puntos de vista del Autor : hemos jnzgado s iem-
pre que ClRIS es posterior a las Bucól icasy obra no v i r g i l i a n a , y Ia f i j ac ión del
autor y Ia fecha de su composición nos parece inso lub le , mien t ras no coníemcs
con más elementos de j u i c i o que los actuales.

Y si alguna observación hub ié ramos de hacer al Autor, sería es ta :adver t imos
con cierta extrañeza en su estudio l aausenc ia de nombres como Rosíagni y Pa-
raíore, en t re oíros, que c ier tamente han contr ibuido a esclarecer los problemas
q u e s e a c i i m u l a n s o b r e i a s r e l a c i o n e s entre Virgil io, Ia Appendix Virgi l iana y
Cornelio üalo.

MANTEL DIAZ LEDO, S, D. B.
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H v A R T , C n A R L i : T , Les origines du sfylc índirectelatinetsonemploijusqiïà
l'èpoque de César. Bruxel les , Pa la i s des Académies, 1954. 224 páginas en 8.0

Carecíamos de una obra de conjun to sobre el estilo indi rec to lat ino. IiI Au-
tor ha l lenado esta laguna hasta Ia época de César.

La dist inción de los términos, que cuidadosamente establece en el capí tu lo
p re l imina r (5-26), Ie pe rmi t e e l imina r de sn t r aba jo el ían asender tado «esti lo
ind i r ec to l i b r e » , e s tud iado por Lips en el f rancés, y p o r J u r e t y Bayeí, pr incipal-
mente en el la t ín , y que él coloca en Io que l lama *-expression d i rec te» en ge-
i i e ia l .

En la pr imera parte (27-8c) expone d e t a l l a d a m e n t e los d i f e r e n t e s e lementos
del estilo ind i rec to , que p robab l emen te no se r emon ta al i ndo-europeo . No pre-
tende el A. descubr i r nada que no se h a l l e ya f u n d a m e n t a l m e n t e en Ia a m p l i a
b ib l iograf ía que maneja, pero t iene el méri to de es tudiar certera y a g u d a m e n t e
el camino seguido por el i n f i n i t i v o y sub junt ivo la t inosdesde Ia p reh i s to r ia I i te-
r a i i a hasta llegar a ser aptos para expresar el pensamiento de una tercera perso-
na, conquis tando así un lugar d e s t a c a d o en Ia lengua la t ina . Este camino el A.
Io rastrea a t ravés de !os datos no s iempre precisos de Ia Gramática comparada
y en Planto p r inc ipa lmen te ,

Eu Ia segunda parte (89-299) es tudia el empleo del e s t i l o indirecto en los au-
tores latinos, desde PIauto, tan cercano tn su l e n g u a j e al h a b i a popular , has ta
César, que representa el t r i u n f o del estilo i nd i r ec to en el l engua je l i t e r a r io , hasta
el punto de const i tu i r , en Ia forma comple ja y r ígida u t i l i zada por este ú l t imo ,
un hecho esencialmente l a t ino . Muy d igno de mención e se l capí tulo dedicado a
es tud ia r el campo pa r t i cu l a r del e s t i lo indi recto: Ia lengua j u r í d i c a y Ia lengua
de Ia Historia.

El estilo indirecto , con todo, no pudo, ni Io pretendió, matar al es t i lo di recto ,
que conservó siempre su valor y expres iv idad propias: al íernó con eI esti lo indi-
recto, aunque en segundo plano, en César, y en Ia reacción es t i l í s t i ca deSahist io
in ten tó pasar al pr imer plano.

Un l ib ro , en f i n , c i en t í f i camen te bien t r aba jado y, como puede verse, ú t i l í s i -
mo y hasta necesario para el completo esclarecimiento de un i m p o r t a n t e y ca-
racteríst ico capí tulo de Ia Gramática Latina, que traerá consigo una mayor pe-
net rac ión en ei estilo y pensamien to de los escritores la t inos .

MASTtLDIA/ LEDO, S, D.B.

M i c H E L Rf\\\B\VD,Cicéronetrhistoireromaine. Collection d ' é t u d e s la t ines .
Série Scientifique, XXVIII. Société d ' éd i t i on «Les Belles Lettres», Paris,

1953; pp. 148; cm. 25x 16'5.

Ll au tor va presentando sucesivamente un estudio completo de Ia vocación
his tór ica de Cicerón y el arte de Ia ora tor ia ; el uso que hace Cicerón en toda su
obra de los ejemplos de Ia his tor ia romana ; eI método crítico que sigue y su ra-
cionalismo f ren te a las leyendas y a Ia mi to logía ; el s e n t i m i e n t o de Ia evolución
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y Ia cont inuidad de îas generaciones según Ia meníe de Cicerón; y, por f i n , Ia
personal idad de Cicerón y su i n f l u e n c i a en eI género histórico.

Cicerón sentía vocación de his tor iador : no llega a escribir Ia h i s tor ia deÍ
pueblo romano, pero con sus nornus y su método de jó el camino ab ie r to a Ia
gran síntesis tle Tito Livio, e i n i c i ada Ia monografía his tór ica quc luego comple-
tó Salustio.

H a s t a C i c e r ó n n o e x i s t i ó I a h i s t o t i a r o m a n a p r o p i a m e n t e d i c h a , s i n o única-
mente crónicas escr i tas sin c r i t e r i o ni ar te . Ei f i j ó las normas de Ia h is tor io logía
romana en su t ratado De Oratore ( c f r . por e j e m p l o 2, 15, 62) y bosquejó un gran
plan de Ia h is tor ia en sus obras Bniíus, De Legibii$, De República, Poseía las
cual idades necesarias para componer Ia h i s to r i a de Roma, pero no Ia escr ibió .
Sin embargo, Ia voz de su conciencia Ie inc l inaba a e m p r e n d e r esta labor. Desde
Ia composición del De Oratore al De Legibus, se nota esta i n t i m a c i ó n . Sus ami-
gos y Ia opinión general de los cultos, Ie i nc i t aban a ello (Cfr . De Leg. 1, '1, 6;
Plane. 24, 58; f-in. 1, 10, 36; P///7. 4, 4, 3; AtL 14, 14, 5, etc.). Corntlio Nepote en
un f ragmeuto citado por Peter, vol. II, p. 40, se l amenta de que Cicerón no haya
escri to Ia historia de Roma, porque él era el ún ico que podía y debía haber ío he-
cho. De igual manera piensa P lu ta rco , Cic. 41, 1.

¿Por qué no Ia escribió? En De Legibus(\, 3, 8-9) aítga Ciceión Ia f a l t a de
tiempo. No es del todo convicente t s ta ra/.ón. La culpa fué de Ia f i losof ía que Ie
absorbió por completo los ú l t i m o s añcs de su v ida , y Ia f a l t a de t r a n q u i l i d a d de
su patria y de su propia persona e n l o s a ñ o s e n q u e h u b i e r a p o d i d o h a c e r l o .
Opina Nepote en el f r agmen to ci tado y cree R a m b a i i d (p, 121 y 134) que si Ci-
cerón hubiera sobrevivido Ia cr i s i s suscitada por A n t o n i o y Octavio, en Ia que Ia
vida del gran escritor fué segada v io len tamente cuando se encontraba en sus n:e-
jores formas, Cicerón hubiera dedicado los úl í i rnos a ñ o s de su vida t r a n q u i l a a
Ia composición de Ia historia romana .

Rambaud penetra con su t i l eza en íodos los aspectcs de su es tudio y r e b a t e
con ga l la rd ía las d i f i c u l t a d e s que eucuen t ra a su paso, que no son pocas por
cierto. Va en Ias páginas 13-16 se encuent ra con una cuestión espinosa. ¿Cómo
explicar eI que Cicerón en DeOratore, 2, 15, 62, etc., ponga como f u n d a m e n t o
de Ia historia Ia veracidad, si luego en Fam. 5, 12 y en Brutus, 42, parece reco-
mendar Ia mentira y Ia exageración? El autor , basándose cu los estudios de Bo-
yancé, de Laurand, de Pa lad in i ,de Henze, Io expl ica sa t i s fac to r i amente . Cicerón
en Fam. 5, 12 no pide Ia composición de una monografía histórica, si no un elo-
gio de los que solían abundar en torno de otras persouas que habían desempe-
ñado cargos públicos. EI pasaje del Brut. 42 es una broma en medio del diálogo
amistoso.

Las exageraciones y deformaciones his tóricas que encuentra Zingler (De Ci-
cerone fiistorico, p. 7-9) en los dis:tirsos de Cicerón, se explican fác i lmente por
Ia condición de Ia oratoria. EI orador en Io p o l í t i c o y en Io c r i m i n a l , f ác i lmen te
acomoda los hechos a los efectos que él quiere conseguir eu cada momento
(p. ¿6-50).

Nos satisface p lenamente el e s t n d i o d e l a c r o n o l o g i a d e l Z ) e . A e p u W / C f l q u e
hace Rambaud en las pp. 58-63. Cicerón es más independ ien t e de Io que ordina-

10
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r i a m e n t e s e c r e e e n e l u s o d e I a s f u e i i U : s q u e pucda u t i i i / a r , E l au to r s i^ i ie cu
este pár ra fo Ios pasos de P. Boyancé (eu Les mcthodes dc l'histoire îittcrairc, Ci-
ccron et son oeurrepfiilosophique, R, E. L. XIV, 1936, p. 288-3t)9) y es un da to
más eu el haher positivo de Marco TuUo. Cicerón no depende para nada de Cor»
ne l io Nepote. Por cuenta propia ha e x a m i n a d o las f u e n t e s y ha l l egado a Ia mis-
ma conclusión que Polibio, u t i l i x a n d o s in duda los mismos documentos de pri-
mera mano que había c o n s u l t a d o el h i s t o r i a d o r g i iego .

Cicerón resul ta a Ia Iu / de este l i b r o un cr í t i co exce len te de Ia h i s t e r i a . Sabe
d i s t i n g u i r con perfección Io h i s tó r ico de Io poético y l egenda r io ; pesa Ia a u t o r i -
dad de los h i s to r i ado re s : I l e r ú d o t o , p < ; r e jemplo, pa ra é! no merece más fe h is -
tórica que el propio K n n i o (Div. 2, V\ l i 5 ) ; el ige s i e m p r e las f u e n t e s más segu-
ras en cada caso; se fía de Catón; no c i e e a Fann io ; no se c o n t e n t a nunca con un
solo documento , aduce diversos t e s t imon ios . Cuando e n c u e n t r a t i a d i c i o n c s d i -
versas, t r a t a de e x p l i c a r l a s o a Io menos de s i m p l i f i c a r l a s Io más posible eu su
nar rac ión . Cuando los h i s t o r i a d o r e s no Ie s a t i s f a c e n , se c o n f í a a los f i l ó s o f o s y
examina por propia cuenta los htdios, I 'al acontece en el e x a m e n de Ia posición
geográf ica de Ia c iudad de Roma. C u a n d o las n a r r a c i o n t s de los hedies son con-
t r a d i c t o r i o s en los h i s t o r i a d o r e s , Cicerón ni las recoge s i q u i e r a .

Magníf ico uos parece el es tudio que R a m b a i t d hace de! r ac iona l i sn ;o h h í ó t i -
co c ice ron iano (p. 79-87). A él responden los do$HbtcsDeDivinationeycl
De l-ato.

Contra Carcopino, que ha r ep rochado a Cicerón una miopía vecina a Ia ce-
guera (Les secrets de ¡a corr. de Cicércn , I, p. 386), prueba Rambaud que Cice-
rón tenía un sentido magn í f i co de Ia evo luc ión de los hechos h is tór icos (p. 88-90),

Vuelve sobre Ia independencia l i t e r a r i a de Cicerón, a pesar de reconocer Ia
i n f l u e n c i a que sobre él ejercen los f i l ó s o f o s griegos (p, <)0-06).

Pero Cicerón ahoga sn vocación y no c u l t i v a sus grandes cua l idades h i s tó r i -
cas, ì iay uua e tapa de su vida en que d u d a e i i t i e el l i i s t o i i ador y el f i l ó s o f o , cuan-
do escribe el De Oratore y el De Le^ibas. I , u e g o se i n c l i n a d e c i d i d a m e n t e a Ia
f i l o s o f í a . I í s t a d o b l e v c c a c i ó n h i s t ó i i c a y t i l o s ó f i c a t l e M. Tul io , t x p I i c a , según
las no rmas de Ia psicología m o d e r n a , más de nna c o n t r a d i c c i ó n de su f i l o s o f í a y
más de uua d u d a en su pol í t ica (p. 1 1 7 ) .

BeIIo es, por f i n , cl ú l t i m o p á r r a f o ded i cado a Ia i n f l u e n c i a de Cicerón en Ia
! i i s tor ia (p . 121 -134 ) . l ) emues t r a e i a u t o r , c o m o C i c e i o n , t e n i e n d o n i n c h o m a s
sentido his tór ico que Tito Liv io , i n f l u y e en Ia cc mposición de su h i s t o r i a ; y cómo
S a l u s t i u , c o n t r a l a o p i n i o n v u 1 g a r i / . a d a , d e p e n d e de Cicerón en Ia concepción
dramát ica de sus monograf ías h i s tó r icas , eu los más mínimos de ta l l e s de sus
prólogos moral izadores y hasta en las aprec iac iones polí t icas de Ia sociedad
romana.

Hermoso l ib ro éste de MicheI Rambaud, al que cou gusto, en vez de estas
sencillas noías, hubié ramos dedicado un largo comentar io .

Fl pequeño reparo que nos ha sa l ido al paso en todas sns pág inas es insigni-
ficante, pero hemos de cons ta t a r lo a f u e r de sinceros. Nos extr:uia g randemente
Ia i r r egu la r idad del a u t o r en las d ías m a r g i n a l e s , st bre todo al r e f e r i r s e a las
obras de los clásicos. Pero esto no supone nada en una obra de tanto a c i e r t o .

J, G.
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M A R T i N VAN DiíN Bi<uwAi:Nh, La Socìétc romaine, les origines ct laformation.
Les édi t ions u n i v e r s i t a i r e s , B r u x e l l e s - Pa r i s 1954. pp 336 inc lu ída Ia Table

analytique, además con Index des termes grecs. Table dcs illustrations y Ta-
ble de matures.

Es un l ibro cuya misma presentación previene en su favor , y aun causa mayor
pIa:er e interés al f i lólogo h o j e a r l o con atención, contemplar sus selectos graba-
dos de arqueología romana y t x a m i n a r las cues t iones de h i s to r ia y sociedad ro-
m a n a s q u e va r e v i s a n J o con i n t e n c i o n e s c r í t i c a s , a Ia vt/. qne con moderada tx-
tens ión s i n d ivagac iones p e l a d a m e n t e e r u d i t a s .

I7J ob je t ivo de Ia obra Io dec la ra el A. en Ia «Pr t í ace» . « N o escr ib í esta c b i a
con entus iasmo», dice. Y e f e c t i v a m e n t e - , se a d v i e r t e en el e n t i l o sob r i edad de ador-
nos l i terarios, pero en cambio está pleno de e n t u s i a s m o c i e n t í f i c o - h i s t ó i i c o por
Ia novedad y vida que da a los problemas vitales de Ia antigua Roma.

EI volumen que reseñarnos no es más que Ia Pr imera Faite, con e p í g r a f e l imi-
tado a los Orígenesy fo rmac ión de Roma, q t ie l l tga hasta el círculo d e E s c i p i ó n
Emi l iano , f ines del sig!o i i a. C. Un segundo v o í u n u n se r e f e r i i á a Ia épcca de
Cicerón, o época m e d i t e r r á n e a de Ia sociedad romana.

En los nueve capítulos que abarca Ia mater ia del vo lumen I va desglosando y
anal izando íos problemas c a p i t a l e s para 11 conoc imien to de Ia h is tor ia in te rna de
Ia sociedad romana. El más tx tenso - pp. 15-75- y a mi ju i c io el más o r i g i n a l y
avanzado en novedades, es el cap. I, La Religión Romana. Señalamos como teo-
rías más neohistóricas Ia in t e rp re tac ión del er igen de las Vestales como a u í i v a s
o hieródulas, re lac ionándolascon el cul to f á l i co . El origen de Ia paiabrapt>n/ / / / -

•

ces, que considera y t ra ta de probar como p roven ien t e defonti-pex, en v i r t u d de
una metátesis, a base de una exp l i cac ión del augur Q. Muci i i s Scaevola y de una
inscripción en bronce de Gubio. La alegación de estos í t x t o s n o es desace r tada ,
pero Io que queda sin explicación c i en t í f i ca cs el cambio f o n é t i c o a d i s t a n c i a y t n
dis t in ta palabra .

Novedad de in te rpre tac ión muy f u n d a d a ofrece Ia qi:e da de Di novensides et
di indigetes, considerándolos no como té rminos opuestos según Io c o m ú n m e n t e
admit ido siguiendo a Wissova, sino como dos nombres de dioses an t iguos , q u ¿
resumen los formulados en le tanía an t e r io r .

En extremo sugestivo es el cap. ï! con Ia i n t e r p r e t a c i ó n sobre tcdo de Romii-
/ u s y l a ^ c w s r w m m a / / s j u n t o a l a l e y e n d a d e l a loba lac tan te , a p o y a d a l a t e o r í a
en un bajorrelieve deArezzo.

Al tema de los Etruscos en Roma y su organización i n f l u y e n t e s en aqué l la Ie
concede impor tanc ia y extensión debidas .

En el cap. IX y úl t imo se es tudian las ingerencias griegas en las tendencias hu-
manizantes del círculo de Escipion Emil iano , prevaleciendo Ia de Panecio sobre
Ia de Polibio con acertado cr i te r io .

Toda Ia exposición va i lustrada con a m p l i o apara to de fuen t e s y bibliográfico
aI principio de cada capítulo, y al pie de pág ina , que d o c u m e n t a n las af i rmacio-
nes del autor.

De Ia revisión de este l ib ro se deduce e v i d e n k n u n t e que es u n a o h r a c legran
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i n t e i é s p a r a el h i s t o r i a d o r y f i ló logo clásico por sus progresivas novedades , aun -
que algunas s i g n i f i q u e n una posición cu'íica persona l ; pero capaces, como q u i e r e
el A., de esclarecer el or igen de una Rorna i ndepend i en t e de l e g e n d a r i a colonia
t r o y a n a y s u s c i t a r p o s t e r i o r e s inves t igac iones p a r a l a precis ión h i s t ó r i c a d e l o s
t e n i a s propuestos.

Los profesores de f i lo logía l a t i n a deben c o n o c e r e s t a s t e o i i a s y n p r t c i a r e l va-
lor del l i h r o y los mér i tos e u r í s t i c o s de su Autor .

J. CAMPOS, S, P.

FuANŒSr.o CoRSARo, Elpìdìo Rustico. Cent ro di S t u d i C t i s t i a n i «Pao lo Uba l -

d i» . Un ive r s i t à di Ca tan ia , I0Oi, pp, 188.

l'!n Ia U n i v e r s i d a d de Catania e m p i t / a a dar f r u t o una m o d a l i d a d de Ia F i I o -
Iogia l a t i n a t n su fase c r i s t i a n a p r e m e d i e v a l , y una imies t i a de su v i t a l i d f d es el
p r e s e n t e l i h r o que r e s e ñ a r n o s . Nos c o n g r a t u l a m o s de los nob les propósi tos de
las co l abo rado re s de esta Raccolta di. Studi dì Letteratura cristiana antica, q u e
i n t e n t a i n v e s t i g a r J a s f u e n t e s d e l a I i t e r a t u r a c i i s t i a n a , para d o c u m e n t a r su en-
t r o n q u e con Ia l i t e r a t u r a clásica. Pero a ñ a d i m o s que se i m p o n e t a m b i é n conocer
a Ia ve/ Ia d i m e n s i ó n de su fondo ideológico y el e s p í r i t u qi:e Ie a n i m a , tan d i s -
par de sus modelos l i t e r a r i o s , para c a p t a r el r e f l e j o e i n t 1 u j o de su s a v i a en las
fo rmas heredadas,

No es extenso el v o l u m e n , pero tn < u s p á g i n a s de c l a i o s y anchos t i p o s e s t u -
d ia c r í t i c a m e n t e los problemas b i o g i á f i c c s c!el p o e t a E l p i d i o R u s t i c o y lcs valo-
res de sus dos poemas a Io largo de s ie te cap í tu los .

Eu el cap. I, La vita, a p u r a !as escasas f u e n t e s c o n o c i d a s y revisa Ia poca bi-
b l i og ra f í a sobre el poeía para c o n v e n c e r s e de su o r igen y t e m p e r a m e n t o g r i e g o s .

El a n á l i s i s en todas d i r e c c i o n e s de Ia obra poeii :a Io i n t r o d u c e desde el capí-
t u l o 11, obse rvando ra?gos r e v e l a d o r e s de l e s p í r i i u d e l p o t i a , y i e c o n i e n d u los
temas que t r a t a n el Carmen de Cliri^ti ¡esn tteneficiis y los Trisiica.

Díscuíe cu el 111 Ia p o s i b i l i d a d de que el poeía se luya i n s p i r a d o tn un c ic lo
i c o n o g r á f i c o p r e e x i s t e n t e , y las f u e i i U > í K e r a r i a s c'e que ck 'pi iuiui Ios Trisiicci,
d i s i n t i e n d o de Ia op in ión c o m ú n de qiu: P r u d e n c i o sea Ia pi i n c i p a ' , d e c i d i é n d o s e
en cambk.> por C. S e d u l i o , como maestro e- autore de E l p i d i o , r e c o n o c i e n d o asi-
mismo Ia d e p e n d e n c i a , que es i n d u d a b l e , deI A n t i g u o y Nuevo Tes t amen to . Re-
g i s t r a a r f p r o f c í / r t í f H W l o s p a s í i j e s e n q u e s e i e c o i i o c e n Ia conexión de e s a s t r e s
f u e n t e s .

Las del Carmense e x a m i n a n en el c. IV, descubr i endo en eI p o e m a rasgos e
insp i rac ión de Avilo, Mar io Victor , Boecio, P a u l i n o , D r a c o n c i o , J u v e n c o e n t r e l o s
c r i s t i anos y de V i r g i l i o ent re los c lás icos ,

A Ia l engua , mé t r i ca y retór ica de ics po tmas de L i p i d i o están d e d i c a d c s los
caps. V, VI y ViI con d e t a l l e y p r e c i s i ó n , recogiendo en larga s e r i e Ios casos más
peculiares bajo esos conceptos f i í o l ó g i c o s . y r e sumiéndo los en cuadrcs t s t ad í s t i -
cos comparat ivos.

Cree en consecuencia el A. que no fue Elpidio Rus t ico un gran poeta; Ie f a l t ó
fantasía y, sobre todo, el uso de Ia l e n g u a viva del l a t í n vulgar.
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A los preccdcntes capítulos de es tudio, sigue e! t e x t o de anibos poemas con
aparato c i í t i c o al pie de página y Ia t r a d u c c i ó n i t a l i a n a en pros?. Termina el l i b r o
con un G/osf l r /omuy ú t i l , c l a s i f i cado por caíegou'as g t a m a t i c a l e s de pa l ab ra s .

E l a u t o r d e I e s t u d i o , C o r s a r o y e l D i r e c t o r d e l a «Raccol ta» , Rapisarda, h a n
r e n o v a d o c o n e s t a r a m a d e f i l o I o g í a l u t i n a cr is t i<uia una in teresante y o lv idada
época l i t e r a r i a , y deseamos que ac t ivos colaboradores y discípulos sigan Ia orien-
tación y e jemplo de estos maes t ros mcrito benemerenteslaudes.

J. CAMPOS S. P.

l l l . — T t X r u S U h L X S L Ñ A N / A

R >SM-. i C i i A R L t s . Exercices Ia//fls.-CIasse de Sixième. Les édi t ion de P école.
11, rue de Sèvree, Paris. Pags. 213.

Var i a s veces hemos t e n i d o el gusto de reseñar , en estas páginas, l ib ros dt l
p ro fe so r RosshT. Todos se d i s t i nguen por Ia senci l lez del método y Ia c l a r i d a d
de su presentac ión. Hsíe que ahora reseñamos es una colección escogida de 12
ejemJos de anál is is g r a m a t i c a l ( f rancés o la t ín ) , 20 tenias de t r a d u c c i ó n dei la-
tín y 32 p a t a composición en l a t í n . Las a y u d a s son numerosas, pero d iscre tas*
Muy or ig ina l es el método para íos t t m a s de compos ic ión , en los cuales, a dos
columna?, pone el t ex to f r a n c é s y eI vocabu la r io preciso de los té rminos nuevos.
Acaba con unos índices muy c 'uros de v o c a b u l a r i o y mater ias . Las na r r ac iones
están i !us t radas con grabados a colo ;es . Los t ipos son variados. La i -ncuaderna-
cióii es muy sól ida .

Libros así son los que neces i tamos para nues t ros Seminar ios y Colegios.
¡Qué d i f e r e n c i a e n t r e estos l i h r o s cíe! p r o f e s o r Rossi-:i, por e j e m p l o , y nues t r a s
anto logías a base de los difíciles E u t i o n u > y Nepote , sin v a r i e d a d , sin dos i f i ca -
c i o u , s i n g r a b a d o s v i s tosos , s i n c u e n t e c i l l o f i í Una e d i c i o n e s c o l a r e s m * r a d a es
una obra de larga p reparac ión , y p ide m u c h o t iempo para Ia selección y d i s t r i -
bución de Ia m a t e r i a . No basta «coger a los clásicos». Es necesai io preparar los ,
graduar los , y, al pr incipio , modificarlos. En Ia compos ic ión l a t i n a , es muy d i f í -
c i l a ' . i na r con Ia gradual p rog res ión de !os e j e r c i c i o s , como a q u í Io hace el a u t o r .

Ante antologías con e j e r c i c i o s de f r a s e s (ésta a b u n d a en el!as) , s i e m p r e se nos
o c u r r e u n r e p a r c : y e s q u e n o s p a i e c e n p r e f e r i b l e s , i n c l u s o p a i a p t á c t Í a s d e
l ^ ' " - a n ( ) , l o s t r o z o s s e g t i i d ( ) s ( a u n q u e e s t é n c o m p u e s t o s de expres iones cor tas )
pero con su sen t ido cada uno, f a c i l i t a d o p o r i i n t í t u I o ' s u g e s t i v o , un grabado lla-
m a t i v o y has ta con un r e sumen del cuento , en espafu;!, por encaln/amiento. 0
bien, me/clado, como h e m o s v;s to en a l g t i n a s an to log ías : se narra eí cuento, y
de cuando en cuando se in te rca la en l a t í n Io que pare/ca oportuno, siguiendo Ia
narración. Es i m p o r t a n t í s i m o escoger asun tos i n t e r e s a n t e s e i n f an t i l e s . Las fra-
ses sueltas sou muchas veces i n i n t e l i g i b l e s , y casi s i empre inexpres ivasy tontas.

Mientras hacemos esta rescñ ;? , nos l lega unaanto logí ; 1 , recién impresa eu BiI-
b.io, pa ia í .° y 2." año. A b i e r t a al a/ar, leen;os; Maria c$l in llispania, Caihari-
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na est in Italia. I n d u d a b l e m e n t e que csto es f á c i l ; pero es tan t o n t o que no pue-
de a n i m a r a n i n g ú n niño a seguir ade lan te «a ver qué pasa» . Además , el método
por f r a s e s es mucho más espinoso y d u r o , para el a l u m n o , q u e el de troxos, por
f a l t a r s en t ido al con jun to . El método de t roxos no sólo despier ta el in terés , que
no es [joco, s ino f a c i l i t a luego un c u e s t i o i i a i i o de p r emun ía s sobre Io leído, cuya
respuesta l a t i n a oral creemos c o n s t i t u y e el único modo racional de aprender
vocabulario, que, en el a p r e n d i z a j e de las lenguas, Io es todo.

E. G A X C L I ) O l B U < l < O M > 0

VI.— H i S T O U l A V G i i O ( i K A I l A

C i R A c E s i o i > A X A N , S h K A S T i A X , Bi,:ufu.loy Espana.Launion,MannclHPa-

leólogo y sus recuerdos en España, l n i v c r s i d a d de Barcelona; Secretaría de

Pub l i cac iones ; l<)s2. 130 páginas y 11 l áminas (2-t x 17).

La s imp3e ojeada al índice de Ia piesui te monograf ía nos hace ver su i n t e r é s
para los estudiosos de los tesoros b i / a n t i n o s de n u e s t r a p a t r i a y para los b i /a i i -
t i n i s t a s en general . Comprende dos p a i t e s : mía h i s t ó r i c o - l i t e r a i i a , y o t ra diplo-
mát ico- f i lo lógica . Ea Ia p r i m e r a , como i n t r o d u c c i ó n , se expone s u c i n t a m e n t e el
ori¿en y el desarrol lo del cisma de Or i en t e , para Ia mejor comprens ión cíe Ia
personal idad y ac t iv idades del emperador Manuel Il Paleólogo, su v ia je a Occi-
dente, sus embajadas, sus documentos y r e l i q u i a s conservados en España.

La segunda parte comprende, en p r i m e r lugar , i;na in t roducc ión sobre Ia Di-
p lomát ica b izant ina y Ics documeníos expedidos por Ia Canci l ler ía i m p e r i a l ,
para hacer comprensible a los lectores e! va lor de los c i isóbulos de Pamplona y
Mal lorca , y las carias del emperador Manue l 11 Paleólogo y de su C a n c i l l e r í a en-
viadas a !os reyes D. Martín y D. Fe rnando I de Aragón, que se conservan en ei
A r c h i v o de Ia Corona de Aragón, de Barcelona; cr isóbulos y cartas que se estu-
dian exhaus t ivamen te ,

'l'oda Ia monograf ía es ima c o n t r i b u c i ó n de p r i m e r a mano pa ra Ia v a l o r a c i ó n
e i l i i í i t racióu de Ia t r e m e n d a crisis deí Cisma de Occidente y de las re laciones
dcl e m p e r a d o r Manue l Ii Paleólogo con España, en tal c o y u n t u r a .

Cier ra Ia monogra f í a un Rtgisío de personas, lugares, palahras y cosas nota-
bles, que f a c i l i t a el mane jo de Ia ohra.

ANTOMO VIVES COLL.
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V.— V A R l A

Bi.MSí- : , A i - H i - K T 1 Dictionnaire Liitin-Frunçais des Auteurs Chréliens. Revue

spéc ia lement pour Ie vocabu la i re t h é o l o g i q u e par Ifenri Chirat, S t rasbourg

1934, pp. 8i>3, t a m a ñ o 27 x 20.

El d i c c i o n a r i o de B ia i se m a r c j r á cpoca tn los d o m i n i o s de îa l ex i cog ra f í a la-
t ina. Su autor, que v iene dedicando aI e s tud io del la l ín c r i s t i ano muchos años de
afanosa y pac iente labor , p r e sen t a a h o r a al púb l ico — f r u t o sa/.onado de sus des-
velos— p r i m e r o un m a n u a l del l a t ín c r i s t i a n o y luego esíe d icc ionar io , capaz
por sí sólo de hon ra r Ia vida toda de un hombre .

El plan de Ia obra es senc i l lo , como snele ser el de esta clase de publ icac io-
nes. Comienza con un prólogo sobre Ia n a t u i a I e / a y característ icas del d icciona-
rio f p p . "-S); v iene luego Ia l is ta de au tores y de obras consul tadas , que pasa de
varios centenares (pp. 9-29); a cont inuación, las siglas y normas ortográf icas se-
guidas por el a u t o r (pp. V9-32); y en seguida , en páginas de doble columna, eI
índ i ce a l f a b é t i c o de pa labras con sus va i io s s igni f icados a través de los d i feren-
tes autores , desde T e r t u l i a n o hasta los e sc r i to res del f i n a l de Ia época merovin-
gia (pp. 33-80()).

Del iberadamente se t x c l u y e n las voces clásicas, para las que exis ten ya exce-
lentes léxicos de consulta. SoIo se i nco rpo ran a esíe d i cc iona r io cuando d i c h a s
voces clásicas han s u f r i d o a Io largo de Íos autores c i i s l ianos , a lguna desviación
semánt ica o un cambio de g iu> o de cons t rucc ión ba jo Ia i n f l u e n c i a de f o r m a s
g i i egu5 , hebreas, del la t ín vulgar o de ¡as l enguas vernáculas. Se ha r t n u n c i a d o
t a m b i é n a l aonomás í i ca , ya que no si:ele c f i e c e r d i f i c u l t a d m a y c r . De ts ía suer-
te se ev i ta el recargar d e m a s i a d o Ia mole, no r e d u c i d a por c ier to , del dic-
cionar io .

1:1 t r aba jo esíá r ea l i / ado con e s c r u p u l o s a d i l i g e n c i a , a base de c i t a s br tv ts ,
pero seguías y con las r e f e renc i a s exactas, a j u / g a r por a l g u n a s comprobac iones
que he tomado Ia m o l e s t i a de v e t i n c a r . La p resen tac ión es t ambién excclenU^
tanto en Ia parte t ipográfica (elección y va r i edad de t ipos , u i idado de Ia i m p i e -
sión, etc.) como en Ia del f o r m a t o y d i s t r i b u c i ó n de co lumnas . H u b i e r a conveni-
do un papel de más cuerpo y tna e n c u a d e m a c i ó n más só l ida , por t r a t a r s e de un
l i b r o de f r e c u e n t e mane jo .

El t í t u l o de « l a t í n de au tores c r i s t i a n o s » ap l i cado al d i c c i o n a r i o , Io encon-
t ramos acer tado y c o n f o r m e con las o r i e n t a c i o n e s que Ia escuela de Nimega pro-
pugna , p r e f i r i e n d o Ia denominac ión de * - l a t í n c r i s t i a n o » a l de « l a l í n ec les iás t ico- ' ,
por cuanio éste sc re í iere más b ien a los t ecn ic i smos l a t i n o s de Ia d o c t r i n a de Ia
Iglesia,

La revisión l l evada a cabo por 11. Chira t , P iofesor de Ia Facultad de Teolo-
gía católica de Estrasburgo, garan t ì / a el vocabu la r io espec í f icamente teoíógico,
que para Ios no per i tos t n Ia mater ia suele r e s u l t a r un escollo d i f í c i l de sor tear
con f o r t u n a .
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A pesar de todo Io d i c h o , cl p r e s e n t e d i c c i o n a r i o —conio toda o b i a luima-
ii . i - es suscept ible , de mayor r ique /a de vocablos y de una mayor p e i f e c c i ó u en
ni ; i f i / . a r Ios d i f e r e n t e s s i g n i f i c a d o s y en comple t a r l o s con b r e v í s i m a s notas acla-
r a t o r i a s , de los d i f e r e n t e s cambios semánt icos s u f r i d o s por las palabras en Ia su-
cesión de los años. Hs éste, c laro está, un t raba jo de gran e n v e r g a d u r a ; pero creo
que repasando las publ icaciones de 3os c í en ú l t i m o s años se h a l l a r á n es tud ios
:nuy aprovechables , sobre e l desar ro l lo s e m á n t i c o de muchas d e l a s p a l a b i a s del
d i c c i o n a r i o . Así, por e j emp lo , r e c i e n t e m e n t e ha publ icado en « A t t i della Accade-
mia N a / i o n a I e dei L i n c e i » ( a ñ o CCCLII , v o l , X, fasc . 3-4, Roma, 1955) An ton ino
P a g l i a r o , uu t r a b a j o d o c u m e n t a d o y e x t e n s o sobre el o r i g e n y evo luc ión de Ia
p . i labra «missa» , que o f r ece gran i n t e i é s . Así misn io Ia l ec tu ra d e t e n i d a de va-
i i u s de los esc r i to res c i i s t i a n o s españoles , no jnc lu ídos en el e Icnco de a u í c i e
consu l t ados , ta les como S. B r a u l i o de /arago/0, S. l l d t fonso d e T o l e d o , y o t r o ? ,
s e g u r a m e n t e apor t a r í a n u e v o s da tos a este d i cc iona r io que está l l amado a pres-
tar buenos servicios, no sólo a l a t i n i s t a s y medieval is!as , sino también a los mie-
mos teólogos y c u l t i v a d o r e s de Ia P a t r í s t i c a .

J . J I M L : N E / DELCiAI)O 1 C, M. F,

A M i i K r / / i , L i . ' ( . u > , Nuevo Diccionario Espiifwi-Italiano e Italiano-EspüñüL

T e r c e r a e d i c i ó n . ü . B . F a r a v i a ; T u n n ( i u l i a ) / i 9 5 5 . VoI. 1 E s p a ñ o l - I t a l i a n o

en 8.0, págs, XVl-1110, Liras 3,5uO, VoL 11 I ta l i ano-Español , en 8.0 págs. X V i -

1312, Liras4.000.

El veterano y benemérito Diccionario del gran hispanista Lucio Ambruxzi se
p r e s e n t a ^n esta tercera ed ic ión cons ide rab lemen te a m p l i a d o y r e v i s a d o t e n i e n d o
en cuen ta Ias Nuevas Normas de Prosodia y Or togra f ía p romulgadas por Ia Real
Academia EspañoU (Madr id , 1052). Se basa n a t u r a l m e n t e , para Ia p a r t e española,
(VoI . 1) en el Diccionario de Ia Academia , pero, con gran acierto, da cabida tam-
bién a neologismos, amer i can i smos , r e g i o n a l i s m o s y tecnicismos, n o m b r e s pro-
i n o s , n r i t o I ó g i c o s , ! i i s l ó r i c o s y g e o g K Í Í H ' ( > s q u e l o c o n v i e r t e n e n el d i c c i o n a r i o
más comple to de c n a u t o s conocemos t:n el campo de ¡a Lex icogra f í a i t a I o - e s p a -
no la . Su u t i l i d a d y p r a c t i c i d a d se ach ¡e i te , apenas se Ie empie/a a m a n e j a r . El es-
paño l del Profesor An ib ru / / . i es un español comple to y q u e a b a r c a e l a n c h o c a m -
po de esta lengua eu Ia e x t e n s i ó n g e o g i á U r u y en Ia L i t e r a t u i a , inc lu ida Ia pica-
resca y Ia d r a m á t i c a , tan sa tu rada de a m b i e n t e popula r .

Damos Ia más co rd i a l b i e n v e n i d a a esta t e r ce ra e d i c i ó n , que en m a y o r m e d i d a
au:i que las an te r io res c o n t r i b u i r á al u iu !uo c o n o c i m i e n t o de dos lenguas y cul-
tu ra s he rmanas . Lo recomend;imos a n u e s t r o s lectores: no es uuo de t an tos ma-
n u a l e s de f i n a l i d a d comerc ia ! , s ino un d i c c i o n a r i o f r u t o de pac ien te y sabio t ra-
bajo y de una v i d a c o n s a g r a d a a Ia e n s e ñ a n / a de n u e s t r a lengua.

MANci - : i . DiA/ LRDO. S. D. B,

Universidad Pontificia de Salamanca



B m i J o u R A i i A 4Sl

MAKco FiDEL SuARtz, Sueños de LucianodelPulgar. Biblioteca de autores

colombianos. Minis ter io de Educación Nacional. Ediciones de Ia revista BO-
LlVAR; Yl Tomos, Bogotá, 1954.

Co'ombia es —en Amér ica— el centro del Pa tnaso y del Humanismo. Ks el
suyo un parnasianismo ¡usto, calcado sobre el de ta l l e y sobre esa que bien pu-
diéramos l lamar «dialéctica gramatical greco-romana». Buen entronque, más
aún, buen preámbulo racial para adentrarse de l leno en Ia comtemplación y en
el e q u i l i b r i o del h u m a n i s m o , de ese h u m a n i s m o colombiano, que si en R. Caro
es señor ío de lengua y de esp í r i tu , en Car rasqu i l l a es sazonada posición cr í t ica
ante Ia v ida como estación de o p t i m i s m o o an t e Ia v ida como mercado de psi-
cologías, caras unas y baratas las ctras.

Marco Fidel Suárez es un resumen de todo esto. Y esta es Ia razón de haber-
se consti tuido a través de sus obras en «pro to t ipo n a c i o n a l » . Su carrera parna-
siana se inicia con el comentar io a ía gramát ica de Bello. Se ha d i cho que *co-
mentar es c r ea r» . Pero vamos a tener que redondear Ia f rase , po rque a D. Ranii-
r o d e M a e z t u l e g u s t ó s i e m p r e c e r r a r estas p u e i t a s c r n t r a b a d e oro: « K l q u e
comenta una gramát ica , crea una est iI is i ica>. Y Marco Fidel Suárez Ia t iene.

Su humanismo abarca los dos capítulos clásicos en dcs obras imperecede-
ras: El humanismo «teocéntrico» volcado en Ia «Oíac ión a Jesuc r i s to» . Y el otro
h jmanismo de corte *antrocéntrico»* volcado en lcs dcce tomos de sus Sueños
d^ Luciano Pulgar.

La primera de estas dos obras — Oración a Jesucr i s to— es una especie de in-
terpretación histórica de Cristo y de su religión. «Interpretación», en el sentido
de vivencia. E *histórica» no según los cánones relat ivis tas que impuso el histo-
ricismo religioso de Dil they, sino interpretación histórica desde ese sano realis-
mo, o si queremos concretismo, no exento de las obras de íos grandes comen-
tar is tas católico-cristológicos.

HoyprcseniamosLosSueñosdeLticianodePulgar. I : s t aobra se d e b e i n i -
c ia Imente a afanes apologéticos. Nos Io dice el eminente Rafae l Maya en f rase
bien cortada: «Así como ciertos árboles deben ser l i t e r a l m e n t e he r idos p a t a
que de jen f l u i r Ia resina aromática , de esta m a n e r a f u é preciso qii t el scñor Suá-
rez se sintiera humil!ado u o f e n d i d o para que d e j a s e correr Ia vena de su ingt-
nio y las fuentes de su erudic ión a Io largo de aque!las páginas que son su tes-
t a m e n t o e s p i r i t u a I y e l r e s u m e n d e & u i n m e n s a sab id in ía» . Y es p r e c i s a m e n t e
este sent ido apologético el que j u s t i f i c a p l e n a m e n t e y ya desde el p r inc ip io ese
tono —a veces un poco a g r i o — en el que el a u t o r se d e s e n v u e l v e . En esto, her-
mana su obra con Ia de nues t ro Feijóo: con 1¿ obra de aque l b e n e d i c t i n o lleno
de verdad en l íneas llenas de pro tes ta , de c i í t i c a y hasta de i ronía . Decimos «en
esto», porque en toda comparación hay que sa lvar s iempre Ia d i f e r e n c i a . Mien-
tras Feijóo in ic ia un ampl io per íodo de revoluc ión u n i v e r s a l , Fidel Snárez es en
sus Sueños el defensor de Ia t radición; de Ia t i a d i c i ó n , no en cuanto «a t av i smo» ,
sino en cuanto def in idora de Ia vida y de Ia ve rdad .

Respiramos en estos 12 tomos un fresco ambiente de Filosofía de Ia His tor ia .
Filosofía de Ia historia decimes, pero en el sent ido objet ivo que hoy día va
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tomando Ia expres ión: de Ia h i s t o r i a , no en cuanto e s t r a t i f i c a c i ó n de hechos, si-
no dc Ia h i s to r i a en cuanto posic ión v i t a l . Y es que a Marco Fidel Suáre/ no se
Ie escapa n i n g u n a de esas co r r i en t e s s u b t e r r á n e a s que e x p l i c a n y dan r a /ón de
Ia lógica histórica.

F a t e m á t i c a , J a p u d i é r a m o s d i v i d i r e n d o s g r a n d e s secc iono. ' . L'i p i i m e i a
v iene dada, por personas y a c o n t e c i m i e t i l o s que Ie ob l igan a t i n a t a r e a c!e r e iv in -
d icac ión . A veces, se t r a t a de « : n i n u e í t o s > de un j u s t o d i l e t t a n l i s m o c u i í r n - h i - -
tórico. Por e jemplo , el -Sueño de Gi! Blas». Aquí , Ia h i s tor ia y Ia o b s e i v a c i ó u
se acercan muy mucho a ias d i squ i s i c iones ce rvan t inas . O como se ha hecho n o t a r ,
es una evocación de esas «compañ ía s* de v ida picaresca de las que sabía rodear -
se nues t ro buen Don Manuel , aquel A r c i p r e s t e de H i t a . Kn Ia segunda secc ión
Fidel Suárez habla para los h o m b r e s y de los h o m b r e s , a f i n c a n d o sus obse iv . -
vaciones —que no son ya como an tes acopios de e r u d i c i ó n , sino i n t u i c i o n e s p > i -
cológicas — en Ia p l a n t i l l a f i r m e que Ie b r i n d a Ia e x p e r i e n c i a y el c o n o c i m i - n t o
que c le l mi smo hombre t i e n e e i a u t o r . En Ia p r i m e r a sección h a b í a m o s a > i s i i d o
a u n a i n t e r p r e t a c i ó n h u m a m ' s t i c u d e l a h i s t o i i a y d e s u s cosas. K u I a s egunda ,
a s i s t imos a una i n t e r p r e t a c i ó n de l h o m b i e y de sus reacciones psicológicas.

Volvemos de nuevo a poner en contac to los Sueños de Luciano del l>nlgar
con el Teatro Crítico Universal de l ' e i j ó u d e j a n d o bien d e t e r m i n a d a y es tabU-
cida Ia nota d i f e r e n c i a l .

Una de esas obras, a l ianza de í i l u s o í ú i , h i s t o r i a y poesía. Ob ia , t e x t o de ee-
lud io y de medi tac ión de toda Ia h u m a n i d a d .

P. A N M i i MARTIN SARMIFNTC) 1 C, M. F.

M A V A , R . M A i i i Estampa$deayeryrctnjlosile/wy. B i b l i o t e c a de A u t o r c s C o -

lombianos . Min i s t e r i o de f iducac ión N a c i o n a l . Ed i c iones de Ia r e v i s t a Holivtir

E d i t o r i a l Santafé . Pags ,4>0 .

M A V A , R A i - A i - : i , . La .Wusa romántica en Colombia. A n t o l o g í a poét ica . Scleccior ,

prólogo y notas . De I a i i i i s m a B i b l i o t e c a de Autores Colombianos . Págs. 53^.

J A R A M i i . i . o , Ci. G A h K i i - : i . . Estudìus/iisfóricos. D e I a n i i s m a B i b l i o t e c a d e A u t o r e s

Colombianos . Págs. o38.

E! Minis ter io de l iducación N a c i o n a l de Colombia se ha hecho Mecenas de
unas ediciones populares , y b ien hechas , dc las g lo r ias l i i e r a i ias p a t i i a s .

IiI i l u s t r e escr i tor co lombiano D. R a f a e l Maya , I ) i r e c S o r d e Ia rev is ta Kolivar,
nos p re sen t a , en el p r i m e r o de los l i b r o s d i c h o s , una recopi lac ión de e s tud io s l i -
t e ra r ios sobre Ias p r i n c i p a l e s f i g u r a s de las l e t r a s en Colombia, desde el siglo \\ i
h:ista nuestros días. Maya procede más como c i í t i c o que como h N t o i i a d o r . Iv;
parco en datos b iográ f icos . Al h o j e a r l o , t opamos en s egu ida con í iguras señeras ,
como aque l Fray A lo i i sode X a n u > r a , u n a e s p c c i e de I ' a d i e I ' ' l o r e / en l as I n d i a s ,
l i t e r a t o y teólogo del X V l I , q u i e n , con pa< i e n c i a b e n e d i c t i n a , h i s t u i ió Ia l abor de
(a Igles ia en Ia c o n q u i s t a y c i v i l i z a c i ó n de Amór ica . No podía o c u ! t a i n o s e S ; i u i o r
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un canto fervoroso a îos grandes poe(as co lombianosJosé E. Caro, Gómez Res-
trepo, Pornbo y Casas. Los dos ú l t imos estudios son niuy interesantes : en uno
analiza Ia i n f l u e n c i a de Francia en Ia l i t e r a t u r a colombiana; aI otro Io t i t u l a «La
lección de Salamanca», que f u é el d iscurso pronunciado en Ia sesión de c lausura
del Congresode U n i v e r s i d a d e s Hispanas , ce lebrado en Octubre de 1953enSala-
manca con ocasión del VlI Centenar io de n u e s t r a Un ive r s idad .

El segundo l i b r o que nos o f rece Maya, es una antología de nueve poetas ro-
mánticos de Colombia , a quienes cons ide ra el au to r como lo? genuinos represen-
tantes al l í de esa escuela. Son: José J. Ortiz, José E. Caro, Julio Arboleda , Raíael
N u n e / , G r e g o n o G u t i e r r e / , R a f a e l Ponibo, Diego í : a l l ón , Jo rge I s a a c s y J u I i o
Flórex. De el los el me jor poe í ae s sin duda Rafae l Pombo.

El te rcer l ib ro de Gabr ie l (j . J a r a m i l l o , Director de Cu!tura Popular y Exten-
s i o n A r t i s t i c a d e C o l o m b i a , e s u n a d e l i c i o s a a n t o l o g i a de «es tud ios h is tór icos»
sobre personajes ,cos tumbreso hechos necesitados de un más claro e n f o q u e , o
simpltmente dignos de ser sacados a luz, como el t i tu lado: Cómo se divertían
nuestrosabuelos.Agraaa e l c r i t e r i o m o d e r n o q u e t i e n e de h i s to r i a r e l au to r :
además de un escrupuloso es tud io de las fu tn te s , va lo ia , al ca l i f i ca r a una época,
los datos menudos de Ia vida cotidiana, d o c u m e n t a l m e n t e probados, i ndudab le -
mente que ellos nos dan Ia me jo r h i s t o i ia, con pre fe renc ia a los documentos di-
plomáticos de ias Cancillerías. Así las cartas de Cicerón son eI mejor documento
para conocer su siglo. Deseamos que el Sr. J a r a m i l l o no abandone esas búsque-
das curiosas, que algún día d a i á n l ú z a l a !iistoria de l o s V i r r e i n a t o s amer icanos -

E. GANCEDO IBARRONDO.

Pn:RRE Fi,OT!i;s, Lcconfc de Lisle, riiornme et l'oeuvre. Col lec t ion «Connais-
sance des Let t res». París 1954, H a t i e r - B o i v i n . 160 paginas (16,5 x 11 cms.).

En esti lo conciso y con una i n f o r m a c i ó n escrupulosa, P ier re Flot te? , Profe-
sor de Ia Univers idad de Burdeos, presenta una interpretación or ig ina l sobre
Leconte de Lisle, l i te ra to sobre el cual se han e m i t i d o los más c o n t r a d i c t o r i o s
juicios. Fl autor pretende, y Io logra p l enamen te , que, al l legar al f i n a l del l ibro,
el lector pueda jn/gar por sí mismo.

Leconte de Lisle sintió Ia atracción y fasc inac ión de Ia h i s t o r i a y cu l tu ra del
mundo clásica, greco-latino e ind io , que r e í l t j ó en muchas de sus obras; y tra-
dujo al f rancés Ia Iliada, los Idilios de Teócrito, ios Himnos Orficos, los Trági-
cos Griegos, Horacio..,, c o n t r i b u y e n d o e f i c azmen te a su ccnociirmnto e n t r e per-
s o n a s n o c a p a c i t a d a s p a r a g u s t a r d i c h a s o b r a s e n su lengua o r i g i n a l , (Ccnoce-
mosen español retraducciones de estas obras...). Pero, por f a l t a de base c i en t í f i -
ca , la producción de Leconte de Lisle in te resa poco al f i ló logo dasicc:su ürecia
y su India son países de ensueño, no r e f l e j o de Ia rea l idad a p r e h e n d i d a en estu-
dios metódicos o en el conocimiento ocular de! lugar . «L 'archéologie n'est chez
lui qu 'un expédient de Ia s ens ib i l i t é» (40). No obstante , Ia in te rp re tac ión de Le-
coníe de Lisle por Pierre Flottes, será l e í d a c o n i n t e i é s y p r o v e c h o p o r t o d o
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a f i c i o n a d o a îas buenas le t ras , pues d i f í a l m e n t e será superada en p r . t i " u i i d i d a d y
acopio de datos, sobr ia y s ib iamen!e presentados.

M A N i T i , L)!A7. LElJO 1 S. I). M.

J i M K N i v . D i - : i . < i A i > o , C. M. í ; . La traducción latina. Páginas Jc Ia R e v i ^ U de

Educación, 17.-Madrid, 1953.

Ei laborioso P. J i t néne / leyó en eI C u r s i l l o de « M e t o d o l o g í a del [ , a t i n y de!
G n e ^ o e n l a Enseñan /a Med ia» o r ^ a n i / a d o p o r Ia U n i v e r s i d a d I n t e r n a c i o n a l
«Menénde / Pelayo» de Santander dtI 8-10 d e a ^ o s t o de 19o4, una ponenc ia so-
'hre «La t raducción l a t i n a > .

" H a b l a r é p r i m e r o — d i c e e l an to r - de Ia t r a d u c c i ó n l a t i n a e n un s e n i i d o l a t o ,
hac iendo resa l tar por una parte Ia u t i l i d a d y por o t r a Ia c o m p l i c n d a d i í i r u l t a d de
este e j e r c i c io , sobre todo c u a n d o es ta ta rea se acomete con t n i i a s e i n t e n c i ó n pu-
f e r e n t e m e n t e l i t e r a r i a s . Lue^o me o c u p a i é de Ia técnica de Ja t r a d u c c i ó n p t o p í a -
me i i t e diclu. F ina lmente e x p o n d r é Ia neces idad y ei m e c a n i s m o de Ia v e r s i ó n Ki-
t i t i a > (pág, 6).

I:sta conferencia es Ia que ha m e r e c i d o f i g u r a r en Ia C u l e c c u > n Páginas dela
Revista de Eincación. Tres par tes t i e n e : Ia t r a d u c c i ó n en generu l , Ia t r a d u c a o u
p r o p i a m e n t e d i c h a y l a v e r s i ó n l a t i n a . L < . s í r e s í e m a s l o s a b o r d a eÍ P . J i n i é n c /
con un dominio absolnto del asunto , con una r i q u e z a de citas y e j e m p l o s a l t a -
mente l uminosos , con una dicción p I ( ^ a d a y f á c i l , a n i m a d a y v i v a . C r e e n i o * que
a p ro fe so re s y a l u m n o s ha de ser n i n y u : i ! su l e c t u r a .

E N K h > r i ; BASABr:, S [ .

M ' ) t " i i . i - : R , C i i A R i . i - - s , T r a J u c e i o n de X ' a l e n t í n O a r t í i Y e b r a : Literatura iU'lsi-

glo XXyCnstianismo.\'oh\inc:\\,I:t silencio de Dios. E , l i t o r i a ! ( i u d u s .

M,u!rid, 1' ">5. Pa^s. 557. R ú s t i c a , l>4 p l a s .

C!urles M o e l i e r es un sacerdote D c l ^ a , P ,o i e so r dc l a U n i v c i b i d a d de Lova i -
na. L'i obra que a q u í reseñam-js c u n ^ L u á d e s e i s t o m o s , y a p ! a n e a d o s p o r s u
a u t o r , que sc e J i t a r á n d u r a n t e l o s t r e s añ ) s p róx imos . (Cada v o h m i e n f j r m a i á
un idad i n d e j i e n d i e i i t e } . Este tomo L que Ia b e n e m e i i ( a Editorial Gredo$ iu;s
presenta t r a d u c i d o , esíá t o m a d o de Ia ' > . 1 e d i c i ó n f t a n c e - - a ( t r e s e i l i c i o n e s en tK ^
años) . DeI t o r n o II t a m b i é n se In h e c h o e;i f r a n c é s Ia V e:.heion. A ] < > s d c ^ \ ¡ -
Iu :nenes c o n j u n t a m e n t e l e s ha siJo o t o i ^ : i ; ; o e l P : e m i o " V o s ^ a e t t > ' i l e I a A e a d t _ -
m i a B e l ^ a d e L i t e r a t u r a , K I c o n j u i u o d e ¡ o s s e i s t t > i n o s , n o s d ice ( i a r c í a Y c b r ; i ,
c o n s t i t u i r á un ve rdade ro m o n u m e n t o de ! a l i t e r a t u r a e u r o p e a c o n t c n : p o i a n e a .
cuyo v a l o r puede ya a p r e c i a r s e por Io p r b l i c a d o h a s t a a h o r a . M o e l l e r ha a;Kidu
has ta Io más h o n d o cn e l p e n s a m i e n t o de los a i i t - > r e s que e s t u d i a .

EI mismo a u t o r nos d i c e su prop '^ho ( \ - \ £ . '}>2): La icoh)gia iicne rnalaprcn-
sti,frecucntemcntcpurcu!pd dc los tcol<>w>s. Sin anhar^o, a mi me parece fia-
cedero encarnar algunas verdades cristianas csenciaies con Ia ayuda dc lax
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ohras lilerarias contemporáneas. Los autores escogidos para esíe tomo ï son:
Albert Camus, André Gide, Aidons Hux ley ,S imone Weil , üraham Green, J i i l i tn
Green y üeorges Bernanos .

A los dos pr imeros los inc luye el au tor en el grupo que denomina: Los hijos
dela tierra, denominación tomada del mismo Gide, que d i jo : Sigo siendo hijo
de esta tierra. Se t ra ía en efecto de dos e sc i i t o r e s de un ateísmo y m a t e r i a l i s m o
totales. Gide (Premio Nobel de L i t e r a t u r a 1947) es un caso patológico de per-
versión sexual (como él mismo man i f i e s t a a Paul Cíaudel , pág. 159). Su desequi-
l i b r i o ne rv ioso es pa ten te . Tuvo, hasta su madure / , a lgún arrebato místico, y en
var ias ocasiones estnvo a pun to de conver t i rse . Achacó el no haberlo real izado
a pequeñas inconsecuenc ias que v t í a e n 3os catól icos . Le f a l t ó e l *surgam eí ibo
ad pa t r em» del h i j o pródigo. Por eso Io ape l l ida M o e l l e r «el h i j o pródigo que
no volvió a Ia casa p a t e r n a » . Kn v ísperas de su m u e r t e ( m u r i ó c u m p l i d o s los M)
años), Gide se adh i r i ó a un ateísmo sereno. Sn muer te apa ren t emen te plácida
h:ice pensar, por oposición, en Ia muer te convulsiva de los protagonistas de las
obras de Rernanos. Las obras completas de üideesíán en el índice .

Albert Camus tiene un ateísmo puro. Ni s iqniera se ha planteado el p rob l ema .
Es el portavo/ de Ia generación que vive fuera de Ia Gracia, y busca sólo e) goce.
No parte del pr incipio de que Ia religión c r i s t i ana sea i lusoria , sino, dice éi:
«Nunca entré en ella, eso es todo». Su religión es un racicnal ismo sensual is ta a
ul t ranza .

Rn el segundo grupo j u n t a Moel ler a Hux!ey y a Weil bajo el epígrafe de es-
ta bella metá fora ; ¿os aeronautas sin cargamento. Estos dos, en efecto, se elevan
sobre el plano en que Gide y Camus pretenden mantenerse; pero sin peso de
doctnna . Huxley . e sp í r i t u m o r d a z que no p i e r d e ocasión de asestar sus /a rpazcs
al Catol ic ismo, p r e t ende f u n d a r u n a nueva r e l i g ión a base de un eclecticismo ccn
marcada p r e f e r e n c i a por e l m i s t i c i s m o de las r e l i g i o n e s h r a h m á n i c a s y bud i s t a s .
Ignora al Dios p e r s o n a l , c r e a d o r y s a n t i f i c a d o r . Reduce a mi to l a e n c a r n a c i ó n d e l
Hi jo de Dios.

Kl otro escritor, Weil, es una seño r i t a ta l lec ida en 1943 a los 24 años de edad.
Por Ia cita que García Vehra trae de las t raducciones , parece que n i n g n n a de las
obras de esta s e ñ o r i t a ha sido t r aduc ida al español. Leyendo Ia s ín tes is a q u í ex-
puesta de su v ida , se saca en conclus ión que era una e n f e r m a m e n t a l en grado
muy avan/ado. No caben jun tas con t r ad i cc iones más opuestas: en teramente f r a n -
c i s c a n a y m i s t i c a , y a I a v e / b l a s f e m a , s e n s n a l y m a l d i c i e n t e d e I h o m b r e y d e l a
vida. Y Io asombroso es que el la creyó obrar s iempre de acuerdo con su con-
ciencia. Por eso dice McelIer : El sistema de Simcne Weil es una de las más tre-
mendas contra-pruebas quc conozco de Ia necesidad de una Iglesia con autori-
dad docente. \Veil consumió su v ida en bien del p ró j imo, del pobre que vive en
el suburb io . Sn persona valió más que su doc t r i na . Weil dió a los luego «sacer-
dotes obre ros - un e j emp lo m a g n í f i c o , «Les santos van al i n f i e r n o » t i tu ló Gi lbe r t
Cesbron su popula r novela. Wei l fué , an tes que ellos, Ia genuina «san ta» que lle-
gó allí, pero sin fe: una au tén t i ca - a e r o n a u t a de Io esp i r i tua l , pero sin car-
gamento>.

Kn Ia tercera pa t í e se i nc luyen los tres res tan tes bajo el apígrafe: Los hijos
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dela tierray elcielo. Graham Green y Bernanos son n iuy conocidos en I:spana
por Ia d i f u s i ó n de sus obras. Los dos Green son conversos: Graham en 1927 y

J u l i e n en 1939. 1:1 mensaje de ( ï r ahan i está expuesto en su novela «EI poder y Ia
g lo r i a» , y es que en eI sacerdote católico, aún pecador, están «el poder y Ia glo-
r í a » de Dios en los Sacramentos, que de su vo lun tad dependen, porque Dios
e s í á t a n e n t r e g a d o a noso t rosque acepta que « s u p o d e r y s u g l o r i a » sean así
humi l l ados , y hasta tolera ser escarnecido es tando oculto en Ia deb i l idad de es-
to smismosSac ramen tos . Fores to M o e l l e r l l a m a a G . G r e e n * m n r t i r d e l a e s -
peranza» . ¿Quién desesperará de un Dios tan e n f l a q u e c i d o de a m o i ?

La obra d e J u l i e n Green, nos dice Moeller , nos i n t e r e sa po rque < u i i i n e r a i i o
se cruza en parte con el de H u x l e y y el de V X ' e i l , Su v ida c r i s t i a n a da t e s t i m o n i o
del combate e sp i r i tua l que Gícle conoció. Fn medio de esta lucha Green t r i u n f a .
Su obra p r inc ipa l es s\\Journal(\9\^-\^5ü). Se d i r í a q t ie |, Greeu v i e n e a rele-
var a Gide, recogiendo Ia antorcha que éste de jó caer. Green juega l impio , es
h u m i l d e .

A B e r n a n o s l o l l a m a M o e l l e r « e l p r o f c t a d e l a a l e g r í a ' . Bernanos n o s í r a n s -
porta a Io eterno, nos f u e r / a a ver el j uego de nues t ra v ida , d ic iéndonos que, en
el la , las dichas son terrestres f r ecuen temen te , pero Ias desdichas scn s i empre
sobrenaturales (confesará a q u í e l lector que pccas veces h a b r á leído un p tnsa-
mien to tan veraz y consolador). En nues t ros t iempos de v io lencia y m e i i t i i a ,
Bernanos nos presenta Ia respuesta de Ia fe al *si lencio de Dios». Esta expres ión
gráfica, que recuerda eI sueño de N. S. Jesucr i s to sobre Ia barca (S. Lucas8,23),
sirve de lema a Moeller para cal if icar el cl ima espi r i tua l de nuestro tiempo, que
t iene por portavoces a escritores del t ipo de los siete aqu í descritos.

No conocemos el or ig inal de Moe l l e r ; pero podemos decir que Ia t raducción
de García Yebra, precisa y d iáfana , se lee como Ia más apas ionante de las bio-
graf ías , risa es Ia impres ión que de ja : Ia de que hemos leído Ia b iograf ía del
m u n d o actua!.Eso somos. A propósito de los que, en este mundo , están fue ra y
den t ro de Ia Iglesia, Moeller nos da unas soberanas lecciones de teología un tan-
to d i f íc i les . No se vaya a creer que MoclIer se c íñc a hacer apologética al uso,
ni menos a sacar « m o r a l e j a s » . Nada de eso. Dist ingue, separa y a d m i t e in te l i -
gentemente, sin prejuicios, como qu ien s i en ta cá tedra imparc ia l , que así es pre-
cisamente Ia cátedra de Ia verdad . Nos habr ía gusíado que el autor h u b i e r a da-
do cabida, en esta obra, a a lgún escritor español e i t a l i ano cuya sombras nos per-
siguen al leer estas páginas. Ellos también han l levado a cuestas sus preocupacio-
nes religiosas con mayor o menor t ragedia , y han echadoof ic iosamente su cuar-
to a espadas en teología. A ellos t amb ién nos gustaría verles las « t r i pa s» . ¡Y
qué manos tan expertas las de Vd., Mr. Moeller, para enseñárnoslas y mostrarnos
los tejidos sanos y Ios enfermos! A U n a m u n o al menos Io querríamos haber
visto en este volumen: habr ía cabido muy bien al lado de Huxley, por ejemplo.
Algunas de las citas que trae este l ibro (v. gr. Ia de Weil en Ia pág. 345) nos sue-
na a cosa conocida, a primoroso e in t ranscenden te ensayo c r t egu ianc : el mismo
juego bel lo de conceptos equívocos, Ia misma certera p u n t e r í a p a r a Ia caza de Ia
metáfora , las mismas barbaridades teológicas y hasta idéntico gusto por el vo-
cablo griego para i lumina r una etimología interesante. Es natural que así sea.

Universidad Pontificia de Salamanca



B l B I I O G R A F Í A 487

Para el c!ima no hay Pir ineos. También al leer Ia m u e r t e plácida de Gide, sin
mayor p e s a d u m b r e por eI salto a Ia otra o r i l l a , nos hemos acordado de Ia i i I t i -
m a e n f e r m e d a d d e O r t e g a y G a s s e t : serenidad, conversación amena hasta ics
ú l t imos días, chispa y gracia para dialogar con sus médicos sobre Ia e t imología
de Ia palabra «hígido*. . , todo como un «vis to bueno» de confo rmidad y sat is-
facción puesto a una vida públ icamente atea.

Es verdad, Mr. MoelIer , que, ante estos ejemp!o?, ¿cómo vamos a hablar , des-
de el p u l p i t o , de Ia « t e r r i b l e agonia>' de los que mueren sin fe? Espanta pensar
que, a las puer tas de Ia mue t t e , sea Dios mismo quien de in ten to pcnga en Ia bo-
ca de estos hombres , como por bu r l a , el caramelo de una postrer frase ingeniosa
en sus t i tuc ión al Credo de los a jus t ic iados . Nues t ra torpe/a no nos deja ver más
allá de uuestras narices. Pero, para que miremos estas cosas desde otro ángulo,
ha puesto Vd. muy ace r t adamente por cabecera de su l i b ro aque l l a cita de Isaías,
que da Ia clave para i n t e rp re t a r este « s i l e n c i o » y quizá estas bu r l a s de Dios: « M i s
caminos no son vuestros caminos, dice el Sef io r> . V menos mal si, como en eI
caso de Ortega, un ú l t imo v i r a j e hace converger esos camino?, ac f rcando el hom-
bre sus lab ios al c ruc i f i j o y mur i endo cr is t ianamente . Entonces cabe daí lo todo
por bueno. (¡Quién Ie iba a decir a Ortega, hace t r e i n t a años, que había de t tne r
una realización tan insospechada como misericordiosa aquel su despreocupado
gr i to mar inero : «Dios a Ia vista»!).
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